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Jéf' ii~ ~liit€dé niál pw, q\\e n6 iétiita feYii álrtfu b'rainleii& éH a 
irfüti'ei11• Tres días hauí~ estado una. senorá en :Me~Ula eón récicitlll 
lo\-és, y el fütrthó d'é elló\¼ atravesada la c11iatnm y écha. un ovillo; f 1 
~111Jre ~.in fuerzas ui_ aliento, esperan1}0 por mome!1~.os la muérte;~ft. 
sato\\ ~n este trancé á Jós nuestros pará que la e11con\le11dar1u\ A Dh· 
Jlevá'toule y eébároülé al cuello una med:\lln, imagen (le nuestró PMÑ 
Snn fgnaci6, y en áquel n'l'i$1tlo instante echó la c1'iatura fü\eul'I. y Mili 
Y uó' me ttetento ei\' refürir nqní otros casos en ésfa nHi.teda, por ilil 
muy seh1ej.h1tes á. foi1 q,ie dt>J¡i~1M referidos ei'i otras paries; t)Or4ul 
lb cierto e8 q1fü ell tódos los lu~üres dói\<le trabáj1H1 susltijos, &vol 
te& sus miui11ter1os ¡ trabnjos éou singulares manwi11as n'tleMtto M, 
to Pticlre; y .Po1q'ué 110 todas 1:1e ·quedeu pór decir, haremoQ áqnl d\i 
m'oi'ia tle t'tna t\ otrá. lTná uii'in, hija de pa<ll'es nobles y ateó.tós 1\ º1 
tYa: Cómp:tñía, estaba muy al cabo ele la vida, sin toiuar él pechó· 
ihuc1Íos dílts r. ~a 0011 accidentes de mnerté. Á.11\'irtienUoJ.. pne&', ¡ravillos'os efüctos qne ob'rabau las medallas de nuestro l'attk'e Sil 

tincio, envraron á Jfüllit uua á uueRtra casn, y en pouíémlol11. al W,. 
e de aq11elfü. criatnrá, luego sintió la. mt>jo1fa y tomó el pecho dé'li 
áttn,1, y süs pad_re~ c~n'm¡~lierou uua clernta 1>rómes1i qne hnbfau h~ 
al Santo. Otra mllJer esta.ha. en el trauce de la muerte, y ya Slk,1'\ 
mentada; habfala puesto en este peligro una lii11chazón que se h, kl 
bl'a hecho én el vientre, que dem~s dé atormentarla poi· tiempo de cii 
renta díaR, apenas podía. cada día pasar mm onza de sustancia; ~ 
sWli<liétónla hiciPse algnna. devota. p1·ome1iia á San Ignacio; hf7.oli(i 
p\\s'ó~e mhl. medalla al cuello; comtlnzó luego íi r&iolverse la biuij 
tón·, y déntró de pocó tien,pc\ se hu lió buena. y sana. Ten fa otra ni¡· 
'4i\. 1li!Ío con una euter111éi.hul tau gra,·e en los c:jos, 4he se Je iba.11 • 
brrendo de nubes¡ eucon\e1ulóló con tan bneua. fo á, unestto Santo, 
~n Jwefo t:eru11ó aJ·canz,ó el niiió saltu11 sin otro remedio 1.iumano. 
nalmente, 110 debo de~ar de refürit· aquí los últ=mos frutos qúe losfill 
jos de Sau Ig1Ü1cio, por medio do tiüs ministerios, liau cogido en 1 
ttena y en él cielo los años <le 1Ó50 y los dos sígnientes en h, ciocla'f 
(fu l\1édda1 en la cnnl, habiendo corricló una e11te1·méda<i de peste, g 
~\\n~We fü~o grnu desttozó en lo!! cuerpos, pero 110 así en las aln'l'á 1 
l\Js Males n1ó;fatt'aron Sacerdotes qne les ~ocorrieséu con lo:i 1.111u 
S:*~~~meiit_os1 Í ,en particular con el ,\e la confesión, a'cmlieiufo . 
fünti cout1mtilmóil nuestros Pa.clros á los nruchos qne cafau cut~ 
de éste coiítagio, qne pegáoclosl•l~s la e11Íl•rme1h1t1 rill(1ieron 111. ,181 
cfasi tó\16s lós qn'e habla eil el Colegio, q11ecla111fo vivo un sólo S~ 
dote; sieuílo Jo~. gue muriero1_1 tl·es ~~allrés Rectores, 11110 despu& ~ 
otro, va_~o,ues seña~ados en letra~,. v~1tnd y tale11t&, cliyas vi1las, Ó'I 
IÍaber sido muy eJem\llares y l'el1g1ósas, y 1\01· haberlas reri1ar.actb1 
oíré~iclo esto~ VÍU'ólléS santos trnl1aja11cló COll caridad ¡~postólica·~ 
éste C6tegio, la~ juzgamos por <liguas de liistoria. 

CAPITULO -XVH. 

EsonfBESE LA. RIGUROSA PESTE 

9t11 AFLTGIÓ LA. CIUDA.D DE MtRIDA1 EN C~\llfli;O,HE 
• .. 1 , 

~O~DE MUIUERON 'l'RES PA IJRB~ }q;yTO~ . 

,l' OTBOS DE NUESTRO COLEGIO, AYUDANDO J.. LOS .A.PEST+D~. 

pu¡mclo ~os cnsoi:i ~ sn?e~R son_ raros, y en ellos por u.n,f parte 8~ 
fft~ ~1 rrg!>r ,J~ la, ,111stic_m de D1ol'I, y por otra s1! div}u~ cl~1h,enci~ 
y ~1~r1corcha, '11;.rn~s so,11 ele c>Rcl'ibirse en histA;,rra. nar:J.. 111euwri_a j 
ijeii,plo á los yem_d~1os. Tales fneron los efectos ele fa r,gurosjsima 
¡,,t.e que aqu_1 refem·e1110R! 9111.'\ 1,nce1lió en la Provincia de Canipeche 
l f~ en pa1·t1cnlar en la. ~nulacl de l\léricla, clonclf 1111e~tro~ reTi~ioso$ 
Pj!~!I aymla~on á los herdos de est11. enft.rmedacl con tal cq.,·\<l;ul Qll~ 
rw4rrou_l~ VHli,1> en esta empresa por haber sido tao rignrosá comy 
~jU escr1b11·em?Ri y porque demos principio por los pre1111liio, horr1-
l!i4l8 qne prec:ell1ero11: e~tos fueron: que por 108 ~fses ~le M11,yo, JnuiQ 
r Juho del ano •~e Hi-18, á las ¡mestas del Sol 11e im1,re~i.O/~a.ba. de un 
e,\or tau ence11cl1do este pl:11,etn, ~ne parecia ar<le,rse· en vn·1;1s llamas' 
1 ~!pnétt, al .~mauecer, Re levaJ1ta_l>an ,·ap~re~ tal} gr1ie_!!.os,i9nó atÍ~~ 
b,auau la ciar uhul _clel dia ~ clef mre; la t1c:m1, pa.recín, que ur,Qt"l)• 
9,1,go (le sus entra nas, ocas1011ando nn calor y bochorno insufribles· 
~ cuerpos se s~11tfa11 ext! aor1li11ariameute destempla.cJQ11; e) cielR cl4 
~r9,ce par~ en_vmr sn lluvrn,, aunque era tiempo de elfa. Con este tem­
lJP.rao1e11to y rigores de tiempos, los auima.les bn1tos y 'aun 'las I\Vt'(I 

ij~a11 muertos por los ~ampo!'!; y lo qne sobre todo cansó aliQn¡l,,ró 
~ uatnrales y fo1:nsteros, tné 9110 las aguas del mar se i11tlcio11ar.oii 
f~.ertecou las calulacles conoculas de los malos aires' qlle 4 s11 ®fj-° 

~q Jll0rian en tanta abnnclancia los peces, qne sol.>1!e agn'ailo, cn­
bñan la mar. Fné estQ clt> suerte qne navegauclo enton.ces por la _son·. 
da Cabo de Cato_cbe y Golfo mexica110 un u¡wio 'que vé,ujl:' de éa8tf. 
~ au11q1,1e era ligero y el vie1)tQ fa,\'orable, y cle.splt>garhJ,s tp<J,as"siiR 
v~ ~le sol á ,01 no le fué posible montar más <le cuatro legna~ pof~I 
~•~J11nento grane le y resistencia. qne de una y de otr? plirte 1~ 41JC14 
'mncbecJ,,1mbre de peces muertos, por fQ cual la. pro3 no ponía ro . 

JIP.l'j 1 flleron t.'t,1tos los que las olas y resacas echaron ~ las rj~eraslll 
f1,~,J11R, Y por e1~senad~~ y caletas, qne arrumados á montones, levál. 
,r . gf!indes médanos de e~t~ mort:anuact. El olor y corrnp,ci~i, de 

. mar1~ llegaba y ofenrha grarnlemente á la ciudad ele Mé.rida 
Í!JDijUe,l1stante por la pa1:te más cercauaci11co leguas, y pamQbviarel. 
~,o q~e 1e esta corrnpmón nmeuazaba, clespachó el Gqberuador d~ 2 ~ N>VIJICl~ sus mandamiuntos1 para que los 1mehlns con .sus COffl\lllÍ· 
" es acµd1esen á qnema.r los peces muertos, _seña~1Hlo alg1,111os es­
=es 9.ue f~te.8e!1 Superint('ndeutes {i esta. faena'; pero era tnnm JÚ, 
eUüte ict qfte nrrQ¡abau las olas, qno se juzgó por imposible sa}i,r 'f.JOij 
... b!~i,to. ,A: los lliues d~l mes lle Jnlio comenzó á picar eJ ~outa'j\9 
-:sll M~ e_q_~lJJl1l~ ~arf¡º º1 d~ Jtt 6tY.4!tl ~~ Mé~!~ez 8º~ l~ si.: 
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fnria. que babfa coniclo en el puerto ele Oampecbe, donde murieron l• 
más de sns moradores con otros muchos ~ntrn.ntes y snlientes <le aquel 
puerto. Cnaudo en Mérida se encenrlió el cont:igio eran tantos los que 
morínn, qne pam minorar la aflicción y pena se maulló qne ni nl 111-
lir 110 la Iglesia el Sautisimo Sacramento se tocnsen cam1rnnns, ni al 
enterrar los difuntos, porque füern nu perpetuo doble ele día y ,le no­
che; porqne ele nna hora {L otra c~inn los heridos de peste, y mnchOI 
ele ellos morían el mismo <lífl. qne cafan enfermos, y otros {t las cnatro, 
seis ú ocho horas qne enfermaban. Y como en esta cintlad nnnca se 
liabía visto ni oiclo aflicción semejante, era grn.nlle por extremo la COD· 
fusión ,le la gente; aument:H,aula la suma carestía y falta, 1le bastimen• 
tos, falta ele mé,licos y medicinas; ni porlían socorrerse nuos á otroa: 
algunos se ponínn en numos de un iuclio bárbaro y bozal para qne con 
el primer cncliillo qne topase les sajase las espale las. A esto se aiiadi6 
qne no hahia qnien diese un jiirro de agna á. los qne caían enfürmoa, 
porque los domésticos en ca<la casa todos estaba u ca idos ó muertos. y 
de los 1le fnE'rJ• ya uo había quien se ntrevieso á. entrar, escanue11tn1IQJ11 
y clespavoriclos por ver los cnminos, y tlubajo de los árboll's, y por 10I 
cnmpos tantos muertos. Y los indios ele los pnoblos qnc habían ve11i, 
clo {t ser\'it· á la cimlatl, y se escapaban, qne«htban tau desfignratlOR, 
qne pnrecían tlifnntos. El número ,le los mnert.os tic tocios estiulos t'rl 
tnl, q11e en tocias lns iglesias se nbrínn SHpultnrns, y tlestle lns tltll 
lle la nrnñana. los llevaban á hombro de algú11 irnlio ó negro! y alll 118 
los dt>jaban hasta q11e á tas tliez de la noche nlgítn Sacerdote á. to­
do~ juntos les rezab;~ nu respoI.iso, y enterraban en la sepultura qne 
hallaban desemhnrnzadi\; pero uo bastando ya hts ele los tt>mplo,y 
ce111e11terio~, e.e hicieron en el campo unas gl'nncles fosas, tlontle 10I 
arrojaban. El Snutísimo Sacramento que se llernua. por viático, no 
ern con más acompaiiamiento que el Sacerdote que lo administraba, 
y nn 'inclio al11mbr,11ulo con m1 farol eu las manos. Y sucedió alguna 
wz ( cosa, lastimosa) qne herido del contagio ele repente y desmayado 
el Sacel'<lote que lleval>a. el Santísimo Sacramento, hubo de entnu· eu 
un zagnán, mientras se buscaba, otro que lo administrase. En las R& 
ligiones füé lastimoso el estrago que cansó la. peste, y e11 nuestro Co· 
legio sólo dos Religiosos Re escaparon, porqL1c tocios lm1 qne llabia en 
él «le la. manera. que les era posible acndínu á. soco1T<'l' euformos. 

En esta. ocnsión y tiempo, cada. uuo de ellos trabajnba. l)Ol' mncltOI 
á to,lns horas y tiémpos, de día y <le noche, con soles ó lluvias salini' 
acloncle los llamaban: ora fnese á confesar, ora. á nsistir y nyllllar A: 
los moribundos; uo les sobritba rato para su descanso, <le qne a,lmira­
clos algunos, decían: estos Padres parecen ángeles, que ni comen, nt 
re.po:;an, ui tlnermen; y según la presteza. con que tliscnrrínu donde 
eran necesarios, fué cierto qne lo parecían. Y fué Providencia, cli\·ioÍ 
lo qne notaron, qne en los primeros quince día:-i, en los cnales filé tn&' 
yor el 11úmero de los que c:i,yeron y murieron heridos tle la peste,~ 
uo f'né uno solo <le unestros Sacerdotes, los demás estnviel'OII i;;nnot; 
y con tal clisposición, que pu«lierou coutimrnr el trabajo de ncmlir i 
los enfermos sin qno el couta,gio les ofencliese, y cunullo ya se iba ml· 
ti~im«lo, fueron cayernlo y llevándo:-elos Dios á premiarles sns santai' 
trabajos y caridacl qne con los prójimos habían <'jercitaclo; 1.i cnal 1' 
I~les_i,a_ <111~11t1_1, (?_01,1 In. qne los mártires tuvieron eu morir por Cris~'. 
c'omo ·en los martirologios se ·cueuta. Y un santo Bermauo nuestrt;' 

IJ.tDJtd_Q .t~~ª E_~~~~ª ( o~ya v.,ida es<;ri'\>im«?lil ), ~e los anunoia.bQ> cuan­
~qJ9s v~f,1, trab~Jar tan fervorosos, diciéndoles~ «Ea,;·:eacb-es nífos-; 
\)ften ámmo, hacer ahora el ~gosto, que después hará Nuestro Señót 
~ suyo de vu_estras rfwerenc1as.» Así snce,lió y el primer Rector de 
tres qua murieron en e¡;tn, ocasión y tiempo, fL;é el P. Pedro Navarro' 
~nJeto de ~x~elentes talentos ele virtud y letras títulos que 110 l>lf. 
pu á escribir aquí i;u vida. ' . s 

O 
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CAPITULO XVIII. 

VIBT'Ul)ES 1". DICHOSA MUERTJi,: DEL P. PEDRO NAVARRO 
RECTOR DEL COLEGIO DE MÉRIDA. AÑO 1648: .. : ' 

Desde los. más tiernos aiios de su vida faé previniendo Nuestro Se­
ftor ~ ~ste siervo snyo, pam qne toda ell11 la empleara en sn diviuo 
9!ry1c10, q!1e es la mayor felicidad que pnetle tener uu hombre eu está 
v11ta. ~aCJó el~. ~edro Navarro en México, de pa«lres honrados di 
~n>:_ eJe~1~lar cr1stra11dad, en q!~ª impusieron á. su hijo destle mui pe: 

l
qut.~o, l c?1~,o el natur!,I del 111uo era muy dócil y capaz, pegábaselé 
a ~1rtu<I fellz~nente. S1eullo de º?ho años le pusieron al estudio en 
:;;stro Colegio, y en solos treR sal ió tan aventnjado en Gramáticn re~ 

11ca Y letra~ h~1maua~, que en opinión de todos se aventajó á. lo; de­
Dl~~sus cou~hsc1pulos. A los once aüos pasó á oir Ja Filosofü, eu que 
sa t cousuma~o ! perfecto, y se graduó á los trece de su e<lad con 
tl,\n grande lu~1?11e11to, que se llevó el mejor lugar de otros rnrichos 
~!~~/0;1 ~I rec1l>!e_rou el grado; de '3nerte que se admiraban ele sti ha! 

11 Rl ~ exped1c160 los Doctores y maestros de la Universidad ue 
lo exnmmabau. _ _Por este tiempo ya Nuestro Señor le llamaba lrá 
nuestra. Compauin., pero como ~ns aí1os eran tan pocos hubo d p , 
rar dos qne ga¡;tó en cursar la 'reoloofa eu 1mestros ¿studios e e~p~ 
hunentee_n los Reales d~ !ª Universicl;d los Sncros Cánones; ciJ J~~ 
de1¡cual t1emp? füé rec1b1do en la Compañía, y en el noviciado d~nde 
~o r tuve {Í, ~ll cnrgo, y echaba de ver y me hacía reparar que sied­
. 0 le tau poca eclad, en su cordura y maclurez de costnmbres are­
~:a1 nu ~11Clflll0; y en la clevoció11, fervor y ejercicio de tocias ]ar vfr. 
.u rs,l l'Jemplo á todos )os c~elll~S sus connovicios. Cumplido sn no"ti• 

!11ª' ~- o ocupó la ?bedtenc111 dos aiíos en leer la c)ase de ma •ores 
~t6~11ª' lo cual l11zo con to<la satisfacción, como quien tení~ tant~ 
:~1 f Y. tale11to para este ministedo. Después vino' á México á .acn-

. 1 e 01r la ~eologfo, y al flu de ella sustentó un acto <,le toda ella· t por tod~ el cha,, ;ºu tttl desempeño del concepto que de sn habilitJad ' 
etras.te~rnn los I n~res de la _I;>rovincia,, que en este tiempo sé habfaÍ 

:mgreg.1do en .México á elegir Procurador á. Roma, que á una co °' 
teron ser l!'~yor_es de IQ que de eJlns habían oído. Acabados coü'iin tºd~ sa~1stacc1óu .su~ estu4ios, por no teuer edad __para poderse or; 

0
~f e. acenlot.e Y sicuclo de Evangelio, le volvió á ocupar la santa 

en el tº1'ª ~ll Jusfey~ray diera asieut9 á los estudios ele Gramática 
0 eg¡p . e . »,,n {JJ.tl~ ;i>otp~J .9ue entonces se fundaba, y-p¡eilf. 

TOKO ~ l 
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case algunos sermones, para lo que también tenía ex~~mado talenf.. 
A uno y á otro dió el lleno qne se esperaba. de su rel1g1ón Y su~ PréD, 
das. Ordenado de Sacerdote, pasó á tener su tercera. pro~~ac1ón, ij 
suerte que toda la vida de este siervo de Dios ~né e_ntreteJula Y coa, 
tiuuada en varios ministerios de virtud que ~1erc1tó siempre con gi:an• 
de edificación y ejemplo. Porque luego, Rca,ba~3: su tercera probac1~q, 
le señalaron los Superiores parn una de las m1s10nes que entre nacio­
nes nuevas en la fe y gentiles tiene esta Provincia, qu~ {11,é l~ de laa 
Parras. En esta empresa gastó el P. Pedro Navarro siete anos con 
grande aplicación, ocupándose en esto ministerio con granc~e ~lit.o 
snyo aunque él tenía talentos para otros de mucho mayor luc1011e1!to. 
Y no' contento su fervor de caridad con los prójimos, con la ocupación 
de catequizar, bautizar, doctrinar y administrar los de!nás SRcramen­
tos á los feligreses que estaban á su cargo, se _extend1a su celo de 1~ 
salud de las almas á las que estaban en las haciendas y Reales de m~­
nas más de treinta leguas distantes, adonde iba á confesar Y prP-dl· 
car á los es1)aüoles y gente ele servicio que se ocupan en su l~bor; que 
como tan apartada de lngares donde hay frec~1011cia ~e ~octr11rn,, suele 
ser ]a, más necesitada de ella. Y Jo qne servrn, de nhv10 en ei-tos tra­
bajos y los qne en ei.-tas empresas se pasal1an, eran los frntos de aque­
llas pobres almas que encamiuaba al cielo; con que estaha tnn con­
teuto, que propuso con muclJR~ ~eras .Y eficaci_a cuanto era de su parte 
no salir ni dejar su amn1la, m1s16n, i,mo morir en ¡iqnel puesto ó .P• 
r:lmo desierto, eu la administración y doctrina de aquellos pobrecitos 
indios en especial de algunos ireutiles que de ranclterías apartadaa 
había 'redncido ávida de cristfanos. . 

Con este gusto estaba E>I P. Navarro empleado en este apostóhco 
ministerio, pE>ro como los Superiores sabían el grande en lento ~ne te­
nía pnra el de las ]Pt,rns y escnelas, le llamaron para qne lel ese en 
México el cmso de Filosofía que se segnía nqnel aíio. 1\Incho i,entfa 
el Padre el salir 1le su anrn1la rnii,ióu y d~jar los llijos qne había en• 
gendrado eu Cristo, y auuqne deseó excusarse y ~10 dejar el santo mi• 
nii,terio en qne estaba cou tfmto gu!'\to, no le vn_hó sn p~opnesta,.~n 
qne con dolor grande de su ,co~azón ll1~b? de d~¡ar sn 101~1611, ~Htel~~ 
do ele sí esta vez mayor sacnfic10 á h~ d1vma MaJesta<l en la, t~esped1!la 
de su particlo y doctrina qne hizo, cuando por sn amor ckJó patria. 
deudos amigos y se <ledicó á la enseíianza de nqnellas pobres _alm,119, 
sepult¡ndo sus talentos y apren<liendo con to1lo cuidado y apl1cac1ón 
sn lengua tosca y rntla, en que fné eminente para enseñarle_s la doo­
trina de nuestra santa fe cristiana. Pero ya que no l_e füé posible qu~ 
darse en sn amada misión, consiguió con su bum1ldad ~l no leer 
curso de Artes que se le señalaba. Ocnpóse nu poco de tiempo en loa 
ministerios de nuestra CompRfiía en el Colegio de Querétaro, do~de 
hizo su profesión ele cuatro votos. De aquí, á grandes rnegos, 108' 
ta.ocias y súplicas del Vicario del Renl de San Luis Potosí_, ~ene~actor 
de nuestra Compaíiía, pasó allá á ejercitarse en nuestros mm1ster10sde 
púlpito y confesonario, donde hizo grande fruto en los vecinos de_aque­
lla. república, que hacían g-raude estimación de su trato y <lo?trma;J 
en lo espiritual y temporal ayudó grandemente á este Colegio, Y P°j 
su consejo se hicieron graneles limosnas, así á nuestra. casa como 
Qtros de fuer&, 1~e siempre hallaban amparo en la cariu~ del f. Po-aro Navarro, , . 
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~iete anos estuvo aquí el Padre, y pareciendo á los St1periores que 
p11ra sus muclios talentos era corta la esfera ele aquel puesto lepa. 
aaron. al 0ol~gio de la _ciudad de los Angeles para qne se endargara 
dela1lnstre ~011gregac1ón de seglares que allí tiene la Compañía· y en 
esta ~upac16n gastó algunos aíios con el mismo fruto, agrado y edi-
4oac1ón qne ~u todos los demás puestos y ministerios que se le habían 
encomendado; porque fué siempre grande la uniformidad de religión 
que guardó toda su vida. 

9~eriendo, pues, Nuestro Señor dar no remate dichoso al qne tan 
rehg1osa,meute babia trabajado en su viiia, tlispnso Su Majestad que 
en este tiempo, y cunndo ya hauía comenzado á picar la enfermedad en 
la co~ta. de U~111pec~_e, muriese E'II l\} érida ~l Rector del Colegio que 
alli t1eue la Uompama; en esta ocas1611 pusieron los ojos los Superio­
ffil en el P. Pedro Navarro, para que con su religióu letras y prnden­
ci_a, p>lleruase esto Colegio, que es de los más apa~·taclos de la Pro­
vmc1a, y conservase los estudios de Filosofín y Teología que nquí con 
fa~ult~tl d~ graduar sus estndiautes, tiene ln, Compaíifa.. Esta d~ter­
mmac16n fné de tauto gnsto para la ciuclad de Mérida por las uoti­
~as qu~ tuvo de los escogidos talentos del P. Navarro qne cuando ya 
iba camrnaudo para ali~, le salió á recibir cuatl'O legu~s de allí lo más 
noble de aquella república. 

-~º fué poco lo qne el Padre tuvo que ofrecerá Nuestro Señor en ad. 
D11t1r etste cargo, porque él era de flaca saltul y fuerzas, el viaje largo 
1 de al~1~n~ travesía de navegación, el temple ele la tierra de Campe• 
olie calH.l1~11no sohremanora-, y sobre todo, que ya corría la fama de la 
ii.este qn~ lllfestaba,!as costas t,lc a9uella P~·ovincia; pero el Padre, que 
siempre foé muy h1Jo de obed1enc1a, se suJetó á esto y exponiéndose 
a\ peligros de 111ar y de tierra, llegó al puesto qneNn~stro Seño1· Je se­
ftalah~. Uomeu~ó á gobernar su Colegio con Ja mucha prudencia de 
qneD1os lo habm dotado, y con grande gnsto de sus súbditos y annqno 
des1le luego_ le collleJJzó á probar con achaques y caleuturas' el temple 
d~ 11,quella tierra, no se excusaba 1le acudir en to1lo cuauto po11ía á los 
mnu~terios de púlpito y confesonario y á los demás tjercicios de co. 
mnmdad? procuraudo1 anuque fueso C?U trabajo propio, aliviar el de 
sos súhtl1tos y compaueros; y con tal eJemplo, todos los de casa vivínu 
co_n mncbo gnsto eu to~a regular observancia. Los 1le aquella repú. 
bhca liaciau mucha estima de los lucidos talentos y religión clel P. Pe­
dro Na_\·arro, _cousul~án~ole los principales persouajes de aquella go. 
ber~ac1ón, as~ ecles1ástwos como seculares, daudo st1 parecer cou la 
debula cortesm, pero con_ g~ande entereza, sin que otros respetos lo 
embarazas~l\ para d~rlo s1empre en favor de la razón y justicia. y en 
esta ~a~~r1a le sucedieron casos muy señalados en que valieron mucho 
81l rehg1on, letras y prudencia para componer cauf:as y diferencias de 
r,rsonas graves en aquella república, y se atajaron discordias que pu-

1eran ser muy pesadas y molestas. Con esto, cada dfa se granjeaba. 
n_oevas. estimas el Padre Rector, las cuales él conservaba con un re­
:ro Y c1r~uuspección, religiosa; de suerto1 q ne ui negaba su trato cuau­
l O la caridad lo pedrn cou los de fuera, ni tampoco se entrometía. en 
0 que no er~ de su profesión, con que juntamente era respetado y 

amado. Part,icularmente excusaba de entrometerse en pretensiones 
::res, aunque para ello era importunado, porque sabían cuán es. 

o era de los qa.e gobernaban; pero cuando se ofrecía cosa que 



~-sé al bie'll de laís altiías, tío(los le hallaban eón un se111bfaut.e 4it­
cib1e, y pronto para semejantes obras. . _ . 

G"obernaudo, pues, su Colegio el P. Pedro Navarro con toda.• 
religión 'y prndencia el año cle ·1648, comenz? á enceTiderse el conta. 
~'¡0 de peste que dijimos, eu la ciu~ad ele _Mérida, con tal furor, que la 
era necesario á los nuestros acudir contumameutc al consuelo, coufe. 
íiiones y ayuda de tantas almas necesitadas; y el Padre Rector, aun­
gue amlaba achacoso ayudaba en lo que podía. atendiendo tambiéll 
al alivio y regalo de l~s P,uh es sus súbditos, qué sin tener ~el:lcanao 
se empleaban eu la_aynda de sus_ prójim?s y andaba u en ll)C~llo de loa 
peligros del coutag10 de qne munerou seis de nuestr?s Reltg!osos. E11 
esta ocasión rendido el l'adre Rector con los tral>a,1os y cmtlados <le 
casa y de fu~ra, y sienclo de suyo flaco y de p~cás fuerzas, se siutf6 
tau quebrantado y molido, qne lrnbo de rendirse á la cama,)· doa 
díal:I después se siutió ht•ritlo del coutagio, y desue Jue~o. se miró CO· 
mo á quien se le había llegado la horll. de su muerte. Mtróla el muy 
religioso Padr~ cou tan apacible_ semuh~ute, que eu él mostraba gmu• 
des ausias de use á gozar de D10s al cielo, y auuque alguuos do loa 
nuestros qne <leseauan que Nuestro Sl'_iior Je diese ~alu1l y vitla, le 1le­
clan por cun~olarlo que 110 era tau pelt_grosa, la e11termeda,t, él 110 ml• 
mitfa esta plática antes cnautlo el 111étlwo le declaró que era tle nnrnrte 
y que se Je 1liese~1 1011 santos Sacramentos, él, con. g:raucle -~0~1fo.-n1i• 
dad cou la, voluntad 1le Dios, oyó esta. nueva. H~c1b1ó ~1 V1,1t1co Y 111 
Extremaunción cou grande entereza de sus seut1dos; a los que lll08-
traban sentimiento desu muerte, él los cousolabay alentaba. 'No apar­
taba los ojos de un santo ürncrnjo que hi~o le pusiese1_1 tlelaste,. con 
quien erau sus tiernos y afectuosos coloq111os, y ~ctos fcrvorosi1m1101 
de contdción y conformidad con la, voluntad de _D10s; y pe~severa111lo, 
fija. la.vista eu Orii:ito crucificado, con notable v1~tud .Y s?s1ego, y r~pl• 
tiendo los dulcísimos nombres de JesQs y Mal'la, dtó fin á esta v•t!' 
niortal á 23 de Agosto del afio de 1048, para, pasará la de la gloni 
eterna· el cual desde sus tieruos aiios, hal>ia vivido cou grnude col• 
dado e~ bacera~ clig110 de ella. Fué sentidísima dentro y fuem de casa 
la muerte de uu sujeto tau amado y estimado ele to'.los, y qne podfa 
ser donde quiera ele grancle provecho coll sus a,e11~aJa<l_o~ tale_ntos de 
letras y reltgió11 y eu edad {t propósito parn cua)qu1er mrn1s~er10, pn_ea 

• cuantlo murió 110 teuia. más lle 14 ll.iíos. J.!]l otic10 ele su entierro, aun, 
que en tiempo tau peligroso de contagio, quiso hacer el Ohautre dh 
la, Oatedral y Gobernador del Ol>is¡)ailo, Sede Vaca u te, el cual, de 108 
PrE>beudados era. sólo el que liauía queclado viyo de los de la C11te­
~rnl, y iwnqu~ él también había pelig_r~1lo del c~utagio, había sm1a<l0t 
y no quiso excusarse de hacer este otic10 ele camlad, por 1a. m,~cba ea­
tíma que t enía. del Padre Rector, cuya nn~erte cr~emos que fné pre­
ciosa á los ojos de Dios, 1rnE>s aunque _couomó e_l peltgro de ella cnn!1do 
fué seiialaclo para este puesto, con todo, rendido á la santa obedieii· 
cía lo ejercitó con mueha voluntau. 

é:ÁPITOLO XiX. 

VIDA Y VIRTUDES DEL P. BARTOLOMÉ PÉREZ, 

. .iKO!rOR DEL ÜOLEGIO DE LA COMPARÍA DE JESÚS DE MÉRIDA 
' EN CAMPECHE. ARO DE 1647. 

El segundo de los tres Padres Rectores que en la ocasión dicha mu­
rió en este Colegio, fué el P. Bartolomé Pérez, natural de la ciudad 
Je Guadalajara de las India~, hijo tle las más principales familias de 
aquel reiuo, el Cl)al desde su iufaucia. mos~ró tan maduro juicio, que 
des~le luego l.~ cr1aron sus padres con el cmdado y enseüauza que con. 
venia á 11n ntno que pensaban babia de ser boma de su Jiuaje. Pero 
á la rerllad }o pudo ser por la religión, aunque ellos lo pretendían 
por lo 1lel siglo, atliestrá11dole en E>jercicios de caballer!a: en ellos 
"!'es!ro D. Bartolomé de Figneroa ( que asl se llamó en el siglo), se 
eJe.rcttaha, anuque _cou el rr.cato y houesticlacl tle costumbres en que 
te !mpuso el Arc~d~auo lle Aquella sauta Iglesia, tío suyo, que Je en­
senó á leer y escr1l.>1r en su misma casa.. No lo puso á los estudios con 
atenció_u á qu~ había 11~ tene~' otros empleos en el siglo, pero s11 natu­
ral dóctl y la v1vrza. de 111ge1110 con que Dios le había dotado Je incli­
uaba11 co11 not'.1 l,le propensión á lai-, letras ; y así, en muriendo su JHI,· 
d1·~ (que le clPJÓ en ht flor de su j uveutud ), se dedicó tau de \·enis al 
(l(!tulli~ de Gramá1 ica y letras humauas, q11e eu breve tiempo sal ió 
avt>utnJailo en ellas y runy apto para la. Oompai1ía, adonde ya Dios Je 
llamaua. Y aunque no siu eout,ratliccióu y seutimieuto de sus parien­
tes, se ~•i1_10 al noviciado de T_epotzotláu, ocheuta leguas de camino, y 
fué rec~b1do en él co_n_ sumo gusto, por ser el suj eto de conocida vir­
t111l, as1 poi: lo atlqm_mlo personalmeute _c~mo en lo ltereda1lo por la 
sangre, te111eudo panentes secuJares y rehgwsos de esclarecidos ej em­
plos á quienes imitar. 

Luego que _entró en _el 11oviciado, mucló el apellido de Figneroa po'r. 
M ser couocttlo y estimado de sus deudos, coute11tánclose cou otro 
más llano 1le los que tuvieron sus abuelos, llamáuclose desde enton­
ces Bar~lomé Pél'ez; siendo ya 11ovicio, aprovechó en toda virtud y 
con .e! mismo fervor lle esi)íritn pr?cedió toda su villa. Acabado su 
uov1:iaclo y hechos sus voto!! de religión, ~mpezó desde el Seminario 
á seualarse e11tre sns concllscipnlos cou singular apro\·echamieuto en 
los estudios; pues haciendo am,encia por algunos meses el maestro 
tlel ~eminario, así él como los Su¡,eriorcs,juzgaro11 que podfa con toda 
suftc1e11cia sustituir su lugar el Hermano Bartolomé Pérez. De aquí 
pasó á México parn •estndiar Filosofü1,·y en acabando lle oir el curso 
de Artes,. le mandaron defonder el acto general de todo el cnrso y Jue­
ko !e euv1arou á leer Gramática, y latinidad al Colegio de Querétaro 
recién funcla<lo entonces, y dió principio y asiento á aquellos estudio¡¡ 
col)~ gr_a.ucle utilidad <le virt~~ y le~ras de la juventud de aquel lugar . 

.• 011 a.nos empleó en este m1mstér10, y después de ellos vino al Cole­!~! México á oir Teologiai._y al primer año interrumpieron otra vez 
uw-íó'de-i:ms estudios Ios tiuperiote1í, que hacíán·digna eitiilíaCW:b 


